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S O í A R I O .
RELACIONES EXTERIORES.—Acnerdo en que se 

aúnate 1» renracia. presentada por el Doctor Ro
sa, -del -cargo-de Enviado Extraonímarío y Minis" 
tro Henrpotenciano aafte los Gobiernos de los 
'Estados Unidos de Anaérica y  España.—Exequá
tur >eoncec6 de á la Patente es <pte se nombra, al 
’Sefior H. Cele, Ageste Consolar de los Estados 
Unidos de A*iérioa -en YuscanJ»-

TNSTRUCC103Í PUBLICA.—Acuerdo en que se dis
pone la •inoerporacwe de Don J. Francisco Salo- 
eéo como Médico y Otrojano de ia Kepúblie*.

INSERCIONES.—Discurso proaesciade per «1 Li- 
oenciado Don Jorórjnao-Zei*y«, en el acte de la 
inauguración de la estatua del General M on
ean.—Cuadro General qne demuestra el resalta
do de las -elecciones para Presidente de la Repú
blica, practicadas <ea los dia* 9, 10 y lld e i ntes 
de Noviembre de M63.

RELACIONES EXTERIORES.
Acuerdo en <fue se admite la renuncia presen

tada p or « l  Doctor ilosa , del cargo de Enria
do Extraordinario g  -Ministro Plemipoteiu- 
darto aribe los Gobiernos de los Botados 
Unidos de Am érica g  Espada.

SeCEETARIA O h  E SI ABO EN EL DESPACHO DE 
SALACIONES EXTERIORES.

Teguaigalpa, Noviembre id  de 1883. 
Siendo justos tos motivos expuestos por el 

Doctor Don Ramón fiooa paca renunciar e l 
cargo de Enviado Extraordinario j  Ministro 
Plenipotenciario ante los Gobiernos de ios Es
tados Unidos de América y  de España, con 
qoe toó  acreditado por el de esta República; 
por tasto, el Consejo de Miáis tros, en  ejercí
alo dei Poder Ejecutivo,

ACU ERDA:

Admitir la dimisión indicada.—Comuní- 
quese y regístrese.

Rubricado por el Consejo de Ministros.
Alvar ado.

Exequátur concedido ú la Patente en  que se 
nombra al Señor IT. Colé, Agente Consular 
de los Estados Unidos de América en Y u t
earán.

E L  CONSEJO DE MINISTROS,
E3Sf EJERCICIO DEL PODER EJECUTIVO DE LA 

BEPÚBLICA DE HONDURAS.

Por cuanto: habiéndosele presentado la Pa
tente extendida en Washington, el 17 de Se
tiembre del corriente año, en la cnal se acre

dita al Señor F . W. N. Colé, con el carácter 
de Agente Consular de los Estados Unidos de 
Norte América en 1» ciudad de Ynscarán, 
Departamento de El Paraíso, ha tenido á bien 
conceder á dicho Señor el permiso necesario 
para ejercer el cargo indicado, coa rodas las 
prerrogotivasé inmunidades qne le son anexas.

Por tanto: á las autoridades, de la misma 
ordena y manda, que hayan y  tengan al indica
do Señor Coto como tal Agente Consular de los 
Estados Unidos en Ynscarán; en la inteligen
cia de que, en lo relativo á sus negocios parti
culares queda el Señor Colé sujeto eu uu todo 
á las leyes del país.

E l Secretario de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores queda encargado de la 
ejecución del presente acto y de mandarlo re
gistrar donde convenga.

Dado ea Tegucigalpa, en la casa de Gobier
no, á los seis dias del mes de Noviembre de 
1883.

L u is Bográn. Rafael A lvar ado.

INSTRUCCION PUBLICA,
Acuerdo en que se dispone la incorporación ¿te

Don J. Francisco Salorio, como Médico y
Cirujano de la  República.

SECRETARÍA DE ESTADO EN EL DESPACHO DE 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA.

Tegucigalpa, Noviembre 23 de 1883.
Habiendo solicitado Don Fausto Sánchez, 

en representación de Don J. Francisco Salorio. 
la incorporación de éste como Médico y Ciru
jano de la República; y  considerando: que se 
ba exhibido, con la legalización correspon
diente, el diploma en que se acredita al expre
sado Señor Salorio en el carácter de Médico y 
Cirujano de la República de Guatemala, ex
tendido el 20 de Enero del corriente año, y  se 
han llenado, además, las formalidades pres
critas por el artículo 2.° del Tratado de Amis
tad, Comercio, de 17 de Julio de 1880, vi
gente entre Bondnras y Guatemala: por tan
to, el Consejo de Ministros, en ejercicio del 
Poder Ejecutivo,

a c u e r d a :

Reconózcase á Don J. Francisco Salorio co
mo Médico y  Cirujano de la República, per
mitiéndosele ejercer en la misma sn profesión, 
sujetándose para ello á las leyes del país.— Co
muniqúese y  regístrese.

Rubricado por el Consejo de Ministros.
Bográn.

NUM ERO 240.

INSERCIONES.
Discurso pronunciado por el Licenciado Don 

Jerónimo Zélaya, en el acto de la inaugura
ción de la estatua del General Morarán.

S eñ ores:
Se destaca i  nuestra vi>ta el bello monu

mento mandado erigir á la querida y veneran
da memoria del General Don Francisco Mora- 
zán. El Gobierno del Doctor Soto, tuvo la 
justa y feliz idea de decretar su erección el 27 
de Agosto del año último; y el General D oa 
Luis Bográn, que acaba Je tomar posesión Je 
la Presidencia por el libre sufragio de los pue
blos, lo inaugura en este día y lo exhibe 4 le 
mirada pnblica corno uno de los objetos 
dignos de nuestra contemplación ÍS bnestro 
amor y  nuestro culto. Y  yo vengo, Señores, 
lleno de respeto, lleno de temor, y por decirlo 
así, anonadado á pronunciar el discurso ofi
cial qne demanda ocasión tan solemne, tan 
grandiosa: ocasión tan soberanamente augus
ta, puesto qne ella fija, en nuestros anales, la 
magnífica á inmortal fecha de la gratitud de 
la Nación, déla  gratitud de la patria, rindien
do expresivo y elocuente homenaje al más 
grande y preclaro de sus hijos. ¿ Y  quién soy 
yo, para comparecer aquí, en medio de socie
dad tan escogida, y  en medio Je inmensa, al
borozada muchedumbre, llevando la palabra 
en elogio y  en honra y prez de la primera 
de nuestras glorias y la primera de las glo
rias de Centro-América? ¿quién soy yo, Se
ñores, para acercarme á monumento tan gran
dioso, tan colosal é imponente, y alzar mi voz 
en alabanza del gran repúblico que inmorta
lizaron sus propios y dignísimos hechos, y 
sus memorables é inauditas hazañas? ¿quién 
soy yo? Ah, Señores 1 yo me fijo en mi hu
milde, en mi modesto ser; yo inquiero mis tí
tulos y merecimientos á la distinguida honra 
que me ha dispensado el Gobierno al designar
me para usar de la palabra en este acto, y  sólo 
encuentro en mi persona el desaliento de la 
insuficiencia, la aridez y el vacío; y bien se 
yo, qne para hablar de los grandes hombres 
con gala y Incidéz, con pompa y majestad, se 
necesita semejarse á ellos, pues como ha di 
cho un pensador ilustre,—sólo el genio puedo 
comprender bien la gloria.

Señores: un pueblo hermano que fué patria 
adoptiva del General Morazán y  teatro de las 
mayores de sus glorias; el noble pueblo salva
doreño, elevándose á digna altura en sentí-
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m iente de gratitud, de jaeSkria y  de generosi
dad, ha erigido á sa grata memoria, adelan
tándose á nosotros, la magnífica estátna que 
descuella en la plaza central de la Capital 'Sal
vadoreña, y qne atestigua ¿  nn tiempo, la glo
ria del egregio hondareffo objeto de tan seña
lado homenaje, y ¡a hidalguía de aquel noble 
y generoso pueblo.

Felicitémonos, Señores, por la erección, 
annqne tardía entre nosotros, de este monu
mento. á los cuarenta y nn años de la trágica 
muerte del héroe á quien está consagrado; del 
héroe que ha merecido que dos naciones se in
clinen ante él y le tributen honores y apoteo
sis. Felicitémonos porque este acontecimien
to significa qne en nuestra amada patria no 
ha perecido, no ha muerto el noble sentimien
to de la justicia qne en todos-los paires y en 
todas las épocas, discierne coronas, palmas y 
lauros, á las grandes virtudes, á las grandes y 
sublimes abnegaciones. Honduras se ha re
habilitado. Honduras ha comprendido que 
las heroicas acciones y  las proezas del valor 
rendidas en aras de la libertad y  la patria, de
ben perpetuarse por él arte en mármoles y 
bronce?. Honduras ha comprendido que los 
hombres beneméritos, forman el precioso te
soro y  riqueza, de los pueblos, y  que su memo
ria, cuando y »  no existen, es el fecundo y po
deroso aliento qne guardan las brisas para 
fortalecer las nuevas generaciones qne el tiem
po trae á  la luz y á la vida en sos eternas olas.

Señores: ved ahí puesta en lo alto, la figura 
del héroe magnánimo, del héroe legendario, 
cuyo nombre han hecho célebre sos propios 
esclarecidos hechos, y sus memorables haza
ñas. Ved aiú al guerrero de gallarda aposta
ra, dé serena mirada en los combates, de pala
bra de fuego que inflamaba al soldado. — YedSe 
ahí, audaz con la audacia del genio, en ade
mán de vibrar la espada vencedora contra los 
enemigos aterrados. Lo rodean los elocuen
tes trofeos de los triunfos qne alcanzara como 
háb'l jK>lítico y como hombre de guerra esfor
zadísimo: el escudo de la República federal de 
Centro-América, en bajo relieve de bronce, el 
simulacro de ana de las m is  grandes batallas 
en que se señaló su valor, y festones de Laurel, 
como premio de sus victorias. ¿Quién ha lle
gado en Centro-Amé rica á la altura de nues
tro héroe en el arte de la guerra? ¿Quién ha 
podido igualarlo en él plan admirable de sus 
operaciones, en sn sagáz estrategia y en su 
goipe de vista seguro y su pericia para enca
denar la victoria á sus banderas? Yed sino 
cómo en sus campañas de diez aSoe libradas 
contra tenace» é implacables enemigos, á paso 
de vencedor escribió su nombre con la pauta 
de su espada en los campos de La Trinidad, 
en Gualcho, en el Espíritu Santo, en Jocoro y 
San Pedro Perulapán. En esas memorables 
campañas puso á prueba su inquebrantable 
constancia, sa heroísmo jamás desmentido, 
sus altas dotes de mando, sas extensas vistas y 
táctica de Capitán y  sus sentimientos de hu
manidad para con los vencidos- ¿N o son es
tos, Señores, suficientes títulos para sn nom
bradla y  para sa gloria?

Pero el mérito del General Morazán; el mé
rito del nuestro malogrado grande hombre,

do  consiste tanto en sos elevados talentos, en 
sa inspiración ó  su genio en el arte de la gue
rra, en el arte de la humana carnicería; en ese 
arte «fesgnteiado, en e e arte» cruel é innoble 
de exterminar á los hombres, condenados á 
nu tiempo á la destrucción y 1» muerte por 
las fuerzas mismas de 1» naturaleza y por los 
instintos .famélicos de sos semejante- No, 
Señores; su distinguido, su relevante y excelso 
mérito tiene por base la civilización y los prin
cipios de nna sana y  generosa política; tiene 
por base sn amor á la causa de las nacionali
dades, que os la  causa del bienestar perdura
ble de les hombres y  del feliz desarrollo y  en
grandecimiento de toda la humanidad. El 
General Morazán comprendió, Señores, qne el 
grande acontecimiento de la independencia de 
1821. no bastaba á asegurar la ventura y por
venir de las secciones de O ntro-A m érica, con
vertidas eu débiles y frágiles Repúblicas; com
prendió las serias desventajas, los inconve
nientes y peligros del aislamiento y la disgre
gación de estos países destinados por la natn- 
raleza á formar na todo compacto y una glo
riosa solidaridad; comprendió qne la ley del 
progreso indefinido, que es el evangelio del 
siglo y de la humanidad, y el planteamiento 
de las instituciones democráticas destinadas á 
redimir al orbe entero, porque reconocen y 
proclaman de acnerdo con el cristianismo, la 
igualdad dé los hombres, no podían realizarse, 
no podían cumplirse, crecer ni tomar arraigo 
en medio del antagonismo de los partidos y  
de las ambiciones del caudillaje, asentado, en- 
ironizad» en cada nna de las provincias de la 
antigua Capitanía general, elevadas al rango 
de Repúblicas; comprendió qne todo el terri
torio contenido entre Veraguas y Tehnante- 
pee. no debía formar sino nna sola nación, u- 
na sol* y grande patria que diese sombra, que 
diese amparo y  reposo á la generación de en
tonces y  á las generaciones venideras en la se
rie de los tiempo comprendió qne sólo la u- 
nión gloriosa de tetas disgregadas secciones, 
íntimas hermanas por el idioma y la religión, 
los intereses y las costumbres, podía atraerles 
el respeto y  aprecio y la consideración de las 
naciones caltas de Europa y  de nuestro con
tinente 7  P°r  es® se convirtió el grande hom
bre en protagonista esforzado, valiente, enér
gico, infatigable de la federación; y por eso, 
Señores, por el poder irresistible de sns con
vicciones, consagró las sitas facultades de su 
mteligencia y su brillante espada, al triunfo 
de su causa, que abrazó con fé, con amor y con 
abnegación, y  en cuyo holocausto inmoló sus 
intereses, su juventud, sa reposo, sa sangre, 
su vida, sirviéndola á toda hora con su pala
bra, con su pluma, con sn propaganda, con .su 
consejo y con sn espada en los campamentos, 
en Honduras, el Salvador, en Guatemala, 
Costa-Rica, casi en todo Centro-América.

¡Qaé gloria, Señores, tan envidiable, tan 
serena y tan para, la del gran Repúblico hon- 
dareño, qne abnegado hasta el sacrificio de sí 
mismo, sólo tiene en mira los intereses sagra
dos de la patria y  la suerte venturosa de sus 
semejantes! ¡Qaé espcetáculo tan singular y 
tan bello, el del noble ciudadano nacido de 
las filas del pueblo, y  no amamantado á los

pechos de insolente aristocracia, éTevándoeepor 
su solo mérito sobre el nivel de sns compatrio
tas y empeñado en la lacha ti túnica de crear 
una gran nacíma, contra la cnai se han conju
rado el retrocare, las oscuras tradiciones de la 
colonia, el gjdcial J duro egoísmo y las sórdi
das ambiciones! ¡-Qué maravilloso y  sublimé 
espectáculo, el del joven Francisco Morazán, 
fija la mente en el porvenir de su América 
del Centro, esa hija adorada de sus ensueños, 
ocupado en enaltecerla y dignificarla ante el 
mundo, y tratando de hacer por ella durante 
diez años, lo que hace poco han hecho la bella, 
encantadora Italia v la profunda, la pensado
ra Alemania, lo que hará mañana la noble 
España unificando la Península con Portugal, 
y lo que hará un día Sud América y  otras re
giones del globo! porque. Señores, es ley de 
la civilización, e* ley indefectible del progre
so, el amplio desarrollo de la humanidad en 
el tiempo y en el espacio, por medio de las 
vastas agrupaciones de pueblos sin diferencia 
de latitudes, sin distinción de colores ni de 
razas, hasta llegar en el decurso de las edades, 
al ideal venturoso de una sola inmensa fami
lia humana en toda la haz del planeta, unida 
en estrecho lazo por los vínculos de la paz, de 
la fraternidad y el amor, con uña sóla patria 
en la tierra y nna sóla patria en los inescruta
bles senos de Dios!

Señores: continúo mi discuno, presentan 
doos algunos rasgos que revelan la elevación 
y alteza de carácter del General Morazán, del 
digao y  respetable objeto de mis elogios. El 
año dé 39, sns enemigos, en ocasión que el 
General Ferrara estaba en Sachítoto con 2,000 
hombres, y cuando en Guatemala, foco de la 
facción separatista, se hacían los mayores a- 
prestos para combatirlo; sus enemigos, decía, 
lograron apoderarse por el soborno y la intri
ga, de los cuarteles de la capital del Salvador, 
en que existían elementos de guerra de consi
deración. Sn esposa é hija, que á la sazón se 
hallaban en la capital, fueron puestas en rigo
rosa prisión El General Morazán, qne se en
contraba en el pueblo de San Martín, á cuatro 
leguas ded Salvador, recibió nna comisión de 
notables encargada de manifestarle, de parte 
de los insurgen tes: que si en el acto no depo
nía las armas, serian sacrificados sin remedie 
aquellos inocentes objetos de sn cariño. Pero 
Morazán, en vez de abatirse ante la idea del 
inminente peligro suspendido como ana cu
chilla sobre su familia, Morazán, Señores, ele
vándose hasta esa abnegación contra la nata- 
raleza, la más rara y difícil de las abne
gaciones, contesta com o Gazmán el Bueno, 
aquel fiero y  heroico castellano defensor de 
Tarifa—qne primero había tenido patria que 
esposa é hijos, y que sólo caerían las armas de 
sas manos, cuando fuera vencido— y, sin vaci
lar, conferencia con sos Jefes, se lanza contra 
la Capital, que toma por sorpresa— rescata á 
sn familia y salva á sos amigos. Regresa en 
el acto á San Martín y  cae como un rayo con 
su columna de valientes sobre el ejército de\ 
General Ferrara, que se había movido de Sa- 
chitoto á San Predro Perulapán. Con el éxi
to deslumbrante de estas victorias, la facción 
separatista tembló, y  volvió á serenarse, aun-
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que por poco tiempo, la marcha del Gobierno 
federa).

Hé aquí otro rasgo no menos digno de la 
grande alma de) General Morazán. T«  oli
garquía de Gnatemala— la. oligarquía conser
vadora del oscurantismo de la colonia, de las 
añejas preocupadoaes y de los insolentes pri
vilegios, halagó la ambición de nuestro escla
recido. de nuestro egregio caudillo, ofrecién
dole la dictadora sobre Centro-América y de
biendo fijar sn residencia en la capital de la 
extinguida Capitanía general. Lo oís. Seño
res!— la dictadura.!, es decir, el fiero azoto, la 
tiranía, el despotismo, el terrible v ominoso 
flagelo suspendido á cada hora, sobre cerca de 
tres millones de-hombres, sedientos de liber
tad, de instituciones, de bienestar, de luces, 
en una palabra, de justicia! Mas, ¿sabéis, Se
ñores, lo que contestó indignado el General 
Morazán? Contestó— que él se debía á los 
grandes destinos de Centre-América, sn pa
tria— que por consolidarla y hacerla feliz, es
taba dispuesto á sobrellevar todos las amargu
ras y todas las adversidades— que prefina su
cumbir en su empresa como leal y como bue
no, antes que mancillar su nombre y malograr 
su causa con nca condescendencia indigna, 
con una infame bajeza! Así responden, Se
ñores, las almas bien nacidas; así responden 
los espíritus elevados, á las ofertas insidiosas, 
á los halagos pérfidos, á los incentivos de) po
der ilimitado y de la criminal ambición! Ej 
General Morazán, nacido para lo grande, pa
ra lo noble y heróieo, no podía errar en sn 
recto y segnro camino. Conocía bien la sen
da, la única senda que conduce & la gloria y  á 
la inmortalidad—la rectitnd, la honradez, la 
firme consagración á la cansa santa de los pue
blos contra los opresores y tiranos, y el amor 
bendito de la patria!

El General Morazán, Señores, murió pobre: 
su infeliz esposa quedó sin patrimonio. Aún 
los bienes de esta fueron invertidos en la re
volución; y  el que administró dorante diez 
años, cinco Estados como Presidente de la Fe
deración; el qne pudo convertirse en millona
rio opulento, llevando la impura mano á las 
arcas nacionales, permitió qne su viuda, qne la 
dulce compañera de sus borrascosos días, que
dase sumida en la estrechez y el rigor de b  mi
seria. Bien, Señores, para la fama y renombre 
de nuestro héroe, y  para ejemplo de los conduc
tores de las naciones; de esos conductores in
fieles, que hacen de los diñeros públicos, fruto 
del honrado sudor de b  frente de los pueblos, 
su más pingue patrimonio, y  prefieren el re
galo de la opulencia á la vida modesta del 
hombre de bien, no contaminado jamás del 
vicio y  de b  corrupción.

El General Morazán estaba adornado de 
prendas eminentes,— hasta era gallardo, es
belto en sn persona, y  naturalmente debía mo
rar nna alma hermosa en aquel magnifico y 
perfecto organismo— de espirita, elevado, au
daz y emprendedor, nunca inw tivo; de irre
sistible ascendiente para todortáfcñne disfruta
ba su ameno trato, valeroso y«erooo mi el pe
ligro qne despreciaba, en t a i  palabra, la na
turaleza lo  dotara con todas las cualidades de 
un gran hombre, y  de aquí provino, Seño

res, si, de aquí provino que se suscitaran en 
su contra la envidia y  los fieros rencores; de 
aqní provino que se levantara contra él el o- 
dio implacable y  las iras de los separatistas y 
que fuera detenido en su rauda carrera por el 
gran desastre, por el enorme é inaudito cri
men que lo acechaba, y asi debía ser, porque 
está escrito— qne las acciones magnánimas son 
aquellas cuyo resultado previsto es la desgra
cia ó la muerte. Ta) es e) eterno apotegma, 
tal es la sentencia impuesta á los grandes 
hombres, y que se cumple en los siglos: A 
Sócrates, la cicuta! A  Juana de Arco, la ho
guera! A Colón, las cadenas y el oprobio por
que adivinó un mundo! A  G»)fleo, de rodi
llas! abjurando la verdad de que la tierra gi
baba. A LiriColn y Garfield, por su leal1 
tad al deber, el golpe del asesino! A Mora
zán, el cadalso. Así, pnes. sonó la infausta 
hora de ¡a i.ogra é impía catástrofe; la hora 
en que debía ser ultimada la valiosísima vi
da del intrépido y heróieo caudillo; y se lo
gró vencerlo lazan d o contra él inmensa 
muchedumbre, y se apoderaron de sn perso
na com o de nn nnevo Cristo, y en consejo 
de caníbales lo condenaron á muerte y condu
jeron al patíbulo; el plomo homicida des
trozó su noble pecho, morada de amor para 
sn patria é hirió sn corazón de qne brotó 
randa! copioso de generosa sangre . .  - Asesi
nos! Asesinos! así atentáis contra nna rica y 
vigorosa existencia puesta al servicio de los' 
santos principios de la igualdad y fraternidad 
de los hombres; asi atentáis contra una noble 
y dignísima existencia consagrada á labrar el 
engrandecimiento y la gloria de cinco Esta
dos empequeñecidos, raquíticos y  miserables, 
fundiéndolos en nna sola y  poderosa naciona
lidad! ¿ Y  no pedimos venganza contra los 
victimarios, contra los feroces y  despiadados 
verdugos? No, señores! qne sólo la barbarie 
se venga; sólo la barbarie responde al odio con 
el odio; sólo la barbarie pide víctimas y  sacri
ficios y  sangre! La civilización perdona, la 
civilización pide concordia, la civilización pi
de cariño y  pide amor para fecundizar el man
do! Las enemigos del héroe lo aniquilaron, 
lo inmolaron ciegos de furor, ignorando que le 
tegían las palmas del martirio, de la apoteó- 
sís y  de la inmortalidad; y mientras sus oscu
ros y miseros nombres, sólo merecen la execra
ción y el olvido, él nombre de Morazán, de 
nuestro mártir, llena los ámbitos de Centro- 
Am erica y  se une á los nombres gloriosos de 
otros mártires de la democracia y de la eman
cipación de la especié humana en nuestra vas
ta América; se une á los nombres de Lincoln 
y  de Garfield, que com o él, fueron derribados, 
fueron abatidos en la mitad de su carrera por 
la mano del crimen; se une á esos grandes 
hombres de imperecedero recnerdo, por haber 
tetiBh como ellos la misma suerte en la tierra, 
para tener el mismo galardón, la misma pal
ma en el cielo.

Am anos macho, Señores, sí, amemos ma
che la memoria del grande hombre cuyo mo
numento inauguramos consagrándole esta o- 
vación solemne, esta festividad naeaonsJ. Sos 
levantados y generosos sentimientos, sus es
clarecidas acciones é  insigues proezas en pró

de la anidad de Centro—América, forman un 
gran patrimonio de gloria legado á la posteri
dad, legado especialmente á sos conciudada
nos, legado á nosotros. Acojamos con respe
to y  cariño, con veneración y reconocimiento 
ese glorioso patrimonio, que á la vez que en
cierra nna alta y saludable enseñanza.— la del 
acendrado amor á las instituciones qne enalte
cen al homore, y el sacrificio por la salad de 
la patria,— es nuestra honra y más preciado 
blasón, y será también la honra v el blasón de 
nuestros últimos descendientes.

Juventud hondureña: que no sean estériles 
para vosotros los momuentos erigidos á nues
tras glorias patrias, qne sor, también gloria y 
honor de Centro-América. Teneis á vuestra 
vista una constelación de héroes y de sabios, en 
otros tanto* monumentos modelados por el ar
te para perpetuar su memoria. Recoged de 
Morazán sus últimas palabras, sn testamento 
inmortal, en qne os leg <. con el recuerdo de 
su inmenso infortunio, 1» defensa y el sostén 
de la noble causa por que ri» i ¡ó con serenidad 
sn hermosa vida. Aprended de Valle el asi
duo cultivo de la ciencia y sas eminentes vir
tudes cívicas; de Cabañas, del nanea bien sen
tido y llorado Cabañas, e! valor guerrero y la 
honradez inmaculada, y  aprended de Trini
dad Reyes, su consagración á la juventud, al 
bien y á las letras, y «u caridad evangélica, esa 
dnlce caridad qne nunca aborrece, qne no tie
ne hiel, qne todo )•> « n a  y  todo lo perdona. 
La juventud de N ortj América educa sn co
razón, más que con los libros de ios sabios, 
con la lectura de las vidas de sns hombres cé
lebres— de Washington y  Franklin, de Hamil- 
ton y Jefferson. De tan elocuentes modelos, 
limpios espejos de las grandes virtudes qne 
dan lastre á sn patria, aprenden los jóvenes 
americanos á ser íntegros, honrados y virtuo
sos, independientes de todo yugo y tiranía, 
desinteresados, magnánimos y  amantes de su 
patria y  de sn Unión gloriosa que hacen su 
fuerza y poderío.

Patria mía! A l honrar con m i pobre y lán
guida palabra al más grande y  preclaro de tus 
hijos que ha derramado sobre ti tan radiante 
lustro, yo te salado y  bendigo! Le habéis he
cho justicia dedicándole suntuoso y  digno mo
numento, y estimuláis así el celo y  las virtu
des de la generación presente para honraros 
nn día coa hechos dignos de tí y de la pos
teridad. Qué su memoria no se ahogue en el 
torbellino y las evoluciones del tiempo, y que 
en las más remotas edades, pueden tas innu
merables hijos que aun vendrán á la vida, 
pronunciar con orgullo el ínclito nombre, 
Mo b a z á x ! M o e a z á v !— H e  dich o .

A V I S O S .

SELLOS DE 60MA ELASTICA
de la  fam osa  fá b riea  d e  C. A . K lin k n e r  y  

C om pañía .
SA3T FEA2ÍCISCO C A ilF O E X IA .

Sellos p a n  numerar y cancelar documentos, para 
marcar ropa, papel, tarjetas, bollos, &  &.

Sellos sin tintadores para fechas, sellos para ofici
nas públicas, monogramas, iniciales &. Ruedas de 
patente para imprenta.

Reciben pedidos por maestras las Agentes de esta 
BepóbÜea, Agruma y  Soto.— Tegscígalpa.
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C U A D R O  G E N E R A

que demuestra el rebultado de las elecciones para Presidente de la República, practicadas en los di as
9, ÍO y 11 del corriente mes de Noviembre de 1883.
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General Luis Bográo........ 7,756 l,733j 4,601 3,740 2,995 2.821 3,745 4,517 2,551 3,592 1,7»4 753 40 598
Licenciado Céleo Arias.__ 365 8©0| 9 68 5 17 214 1,023 18 45 14 364 2.942
frenAral Kmilio Delirado 349 5 1 356
Licenciado Mannei Gamero. i 67 20 1 88
Doctor Marco A. Roto i 27 1......... i 1 1 7 37
Pqn Ponc.iano Leiva 3 8¡ 6 í 9 26
T-cdo Crescencio Gómez__ 2 1 10 i 13
Don Mónico Córdova. . . . l!.........

___
5 7 13

Licenciado Rafael A Ivarado. 0 1' 1 1 5
Licenciado Román Meza. .. 2!......... 1 . . . . . . . .  . . 3
Don Santiago Meza.......... i 3 3
Don Abelardo* Zelaya.. . . . 2 . . . . 1 3
Lodo ManuelColindres.... 2!......... t 9
Coronel Francisco Cáceres.. . . . . . . . . . ! . . . . . . . . . ! 2 2
Doctor Francisco Bográn.. ......... 1 1
Licenciado Máximo Galvéz. i 1 1
Don Daniel Fortín.............. i 1 ........ 1
Don Cipriano Velasquez__ 1 .  . . . ......... 1
General Mariano Alvarez. . 1 ¡ i 1
Don Francisco Cruz............ 1 ........ í ......... 1
Doctor Ramón Rosa.......... .........  1 | í 1

{ 1| í 44,098
Tegucigalpa, 27 de Noviembre de 1883.
C. MIDENCE, JERONIMO ZEEAYA,

s e c r e t a r io . s e c  r e t a m o .

i p t a l  General di la E s p it o
Eü 13 de A bril, Domingo de Besnrrección, del año 

próxim o entrante, se rifará en esta Capital nn mag
nífico aderezo de brillantes y  ¿pales montados en oro, 
con valor de tres milpe&M. Como el producto de esta 
alhaja es destinado al socorro de los pobres enfermos 
400 ocupan este Hospitales© excita el sentimiento bu 
manitario de los hondurenos, puraque compren bille
tes, con lo  cual darán una evidente prueba de amor á sas semejantes.

E l valor do cada billete es de cincuenta centavos*

G A N G A .
Vendo la bórica que tengo establecida en esta ciu

dad, á un precio cómodo.
La posición d é la  casa es ventajosa: está en la  calle 

principal, y á una cuadra do la línea férrea.
E l que tenga interés puede-pedir detalles al pro

pietario.
San Pedro, Noviembre HOde 1883. 3]

Pedro Stoeu.

H O T E L .
Se pone al servicio público, en Amapala, un Hotel 

de muy buena localidad y  de esmerado servicio, que 
está situado en la calle de marina, frente al parque 
de Morazán.

Además, un taller de Careyería donde se fabrica to
d a  clase de obras al m ejor gusto.

a r w . Echeverría.
Amapala, Diciembre 31 de 1883.

los billetes k la tifa e itra orlim
del Hospital General de la República, están de venta 
en los puestos siguientes, en esta ciudad:

Tienda d olos Señores Zelaya y  Hermano.
„  Don Julián EíaHés 

„  „  „  Jesús Estrada.
,, ,, „  Jacob'Estrada.
,, ,, ,, Samuel Lames.

Botica del licenciado Don Joaquín Díaz.
Tienda de Don Gonzalo Guardiola.
Tienda de Don Enrique Sfidence.

RE DA V E IA  DE COSCEECK»;
Eu casa de Don Francisco Durón.
E1 valor de cada billete es únicamente de cuatro 

reales, y é ld e l aderezo que se vá á rifar, es de 3,000 
pesos.

“N O V E D A D E S .8
Al establecimiento de Geo. Bernhard acaba de lle 

gar un bonito y  escojicto surtido de artículos de moda: 
Peinadores de Señora adornados elegantemente con 
tiras bordadas, ropa de chiquitos, abanicos &.

También un surtido variado consistiendo en fraza 
das, colchas, toallas, casimires, paño negro « iz a 
do francés para señoras, caballeros y  ñiños. Conser
vas en latas, jamones, ginebra aromática “ Schiedam 
Schñap.s”  Amargo de Angostura legítim o. Todo 
á  precios mny módicos y  sin competencia en este mer
cado. Máqninasde coser “ Domestic" y  “ New-Home.”

En este establecimiento se venden giros sobre New 
York, y  se piden {ñaños alemanes de la  afamada fá
brica de “ Kaps.”  [3

TIm ve rs id a d  C e n tra l.

F « iy  áe is b a , fingí j Famas.
Los cursos de esta facultad, comenzarán el 10 de 

Enero de 1884
Las matricula dones para e l primer y  tercer curso 

tendrán Jugar del $ al 9 de Enero, ante el Decano y  
Secretario, en la sala de la Universidad de las 3 á Sp.m.

E1 primer creso comprende: Anatomía y  Diseccio
nes, fís ica , Química general. Botánica y  Zoología.

Él tercer curso Patología general interna, Patolo
gía externa, O rugía pequeña (vendajes etc.), Quími 
ca analítica.

Además serán completadas en enrsos extraordina 
ñ os la fisiolog ía , Anatomía y  Química general del 
segundo curso.

Los alumnos del primer curso tendrán de asistir á 
las clínicas d el hospital como oyentes; los del tercer 
corso como practicantes.

Serán admitidos al primer curso alumnos que ha
yan obtenido el titulo de Bachiller en Ciencias, 6 una 
certificación del Director del Colegio de 2.» Enseñan
za, probando que tengan conocimientos suficientes 
para el estudio profesional. Pero á estos últimos se 
les advierte , que datante todo él año de 1884 deben 
obtener el titulo de Bachiller, según disposición del 
Señor M inistro de Distracción Publica.

Teguciga.pa, Diciembre 33 de 1S83.
JriATir Ca b r e r a ,  Secretario.

TIPOGRAFÍA N ACION AL.— CALLE REAL.
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